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Misión, Justicia y Promoción Humana



MISIÓN,  JUSTICIA Y PROMOCIÓN HUMANA

Relación entre misión y cooperación al desarrollo.

Para poder comparar o relacionar dos realidades necesitamos partir de un concepto básico de cada una que nos permita después profundizar en los puntos de contacto o relación.

La misión ad gentes supone la evangelización dirigida a aquellos pueblos, grupos humanos, contextos socio-culturales donde Cristo y su Evangelio no son conocidos, o donde faltan comunidades cristianas suficientemente maduras como para poder encarnar la fe en el propio ambiente y anunciarla a otros grupos (Redemptoris Missio 33).

La misión puede ser considerada como un proceso complejo y dinámico que debe integrar una diversidad de elementos, cada uno de los cuales es importante en el testimonio misionero de la Iglesia, y entre los cuales, junto al fundamental que es el anuncio de Jesucristo muerto y resucitado, tenemos también la liberación del hombre de todo aquello que amenaza su integridad y la defensa de la creación sometida a la explotación del egoísmo humano.

Concepciones de la cooperación al desarrollo ha habido y sigue habiendo muchas. Por acercarnos al tema podemos decir que debe ser un proceso en el que estemos todos implicados y que debe llevar a transformaciones y cambios sociales tanto en el Norte como en el Sur, de forma que se alcancen  unas condiciones de vida dignas para todos en un marco de sostenibilidad medioambiental.

Por tanto, ya a primera vista podemos atisbar que hay una intensa relación entre estas dos actividades, misión y cooperación al desarrollo, en lo que toca a buscar unas condiciones mínimas que garanticen la integridad de las personas (hijos de Dios) y que respeten la naturaleza (Creación).

Desde hace varios siglos la Iglesia, a través de los misioneros, ha desarrollado una suerte de cooperación internacional para el desarrollo, que a nivel intraeclesial se suele llamar promoción humana. Junto con la predicación del kerigma, los misioneros desde siempre se han preocupado de introducir, con mayor o menor tino y éxito, mejoras en las condiciones de vida de las comunidades que evangelizaban. (Ver Populorum Progressio 12)

Hoy día, el trabajo de promoción humana sigue siendo uno de los contenidos fundamentales de la labor misionera, y ello porque el anuncio del Reino de Dios implica realizar un esfuerzo para que todos los seres humanos puedan vivir con la dignidad de los hijos de Dios. 

Al respecto, la encíclica Redemptoris Missio, de Juan Pablo II, en su número 58 nos dice: "La misión ad gentes se despliega aún hoy día, mayormente, en aquellas regiones del Sur del mundo donde es más urgente la acción para el desarrollo integral y la liberación de toda opresión. La Iglesia siempre ha sabido suscitar, en las poblaciones que ha evangelizado, un impulso hacia el progreso, y ahora mismo los misioneros, más que en el pasado, son conocidos también como promotores de desarrollo por gobiernos y expertos internacionales, los cuales se maravillan del hecho de que se consigan notables resultados con escasos medios".

Fundamentos de esta relación
Antes de entrar en los aspectos concretos de las relaciones entre la actividad misionera y la cooperación al desarrollo que los misioneros y misioneras debemos tener en cuenta, e incluso sobre los que debemos formarnos e informarnos, me parece importante dedicar unas líneas a pensar si el compromiso misionero conlleva necesariamente un compromiso de cooperación al desarrollo o si este último es "optativo" para los misioneros y misioneras.

Algunas referencias bíblicas.

A pesar de que la cooperación internacional para el desarrollo como hoy la entendemos no era uno de los temas de interés de los escritores de los libros sagrados, lo cierto es que en la Biblia podemos encontrar interesantes referencias que nos den pistas para entender cuál debe ser la actitud de los creyentes del tercer milenio ante las relaciones Norte-Sur.

Esas referencias aparecen desde el Antiguo Testamento, por ejemplo:

· cuando el libro del Exodo nos cuenta la conversación de Moisés con Dios que se hace presente en la zarza ardiente, vemos que la respuesta de Dios frente a la situación de esclavitud de su pueblo es una respuesta de liberación (Ex. 3, 7-11);

· al explicar el contenido del año jubilar (Lv. 25, 10) nos encontramos también la liberación y el perdón de las deudas.

Y se hacen más explícitas en boca de Jesús. Así, por ejemplo: 

· el anuncio que Jesús hace de su propia misión en la sinagoga de Nazaret (Lc. 4, 16-21) pone a los pobres como primeros destinatarios de la Buena Noticia; 

· ante la pregunta del joven rico que quiere saber el camino de la vida eterna (Lc. 18, 18ss) Jesús le propone repartir sus bienes entre los pobres; 

· cuando le preguntan a Jesús que identifique quién es ese prójimo al que se debe amar como a uno mismo (Lc. 10, 25-37) El propone la parábola del buen samaritano que nos permite identificar al necesitado como prójimo; 

· y cuando explicita los contenidos del compromiso con la construcción del Reino al describir el juicio final (Mt. 25, 31-46) podemos ver que de lo que tendremos que dar cuentas será de nuestra actitud hacia los más necesitados.

Opción preferencial por los pobres
Las Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano han consagrado, a partir de la celebrada en Medellín, la opción pastoral preferencial por los pobres, que ha sido reiterada en las de Puebla y Santo Domingo. 

Juan Pablo II también se ha referido varias veces en su magisterio a esta opción preferencial; en el nº 42 de la encíclica Sollicitudo Rei Socialis dice que esta opción es "una forma especial de primacía en el ejercicio de la caridad cristiana, de la cual da testimonio toda la tradición de la Iglesia...vista la dimensión mundial que ha adquirido la cuestión social, este amor preferencial, con las decisiones que nos inspira, no puede dejar de abarcar a las inmensas muchedumbres de hambrientos, mendigos, sin techo, sin cuidados médicos y, sobre todo, sin esperanza de un futuro mejor."

Evangelización, promoción humana, justicia y misión

"La acción a favor de la justicia y la participación en la transformación del mundo se nos presenta claramente como una dimensión constitutiva de la predicación del Evangelio, es decir, de la misión de la Iglesia para la redención del género humano y la liberación de toda situación opresiva" (La justicia en el mundo. Introducción. Sínodo de los Obispos 1971)

"...no es posible aceptar que la obra de evangelización pueda o deba olvidar las cuestiones extremadamente graves, tan agitadas hoy día, que atañen a la justicia, a la liberación, al desarrollo y a la paz en el mundo. Si esto ocurriera, sería ignorar la doctrina del Evangelio acerca del amor al prójimo que sufre o padece necesidad" (Pablo VI, Discurso de apertura de la tercera Asamblea General del Sínodo de los Obispos, 27/09/74)

"La misión es un proceso complejo porque debe integrar una diversidad de elementos, cada uno de los cuales es importante en el testimonio misionero de la Iglesia:

· el anuncio de Jesucristo muerto y resucitado,

· la liberación del hombre de todo aquello que amenaza su integridad,

· la eliminación de todos los obstáculos a la reconciliación,

· el diálogo con los miembros de otras religiones,

· la defensa de la creación sometida a la explotación del egoísmo humano,

· la incorporación a la comunidad y a la celebración de la fe..." 

Aunque son muchos los documentos y textos eclesiales que podríamos traer a colación, basten estas muestras para concluir que el compromiso con la promoción humana es parte del compromiso misionero; no es algo accesorio u opcional, sino una dimensión constitutiva de la propia misión.

Los misioneros y misioneras tenemos el deber de colaborar en el desarrollo de los pueblos a los que nos acercamos para compartir nuestra fe. Pero en este compromiso, ¿es válida cualquier concepción del desarrollo?

El desarrollo en la Doctrina Social de la Iglesia
Hablar de desarrollo no es hablar de un concepto único y universal. Ideas y teorías sobre el desarrollo hay muchas.

Hablamos de Doctrina Social de la Iglesia (DSI) para referirnos al cuerpo doctrinal que se ha ido formando en un conjunto de documentos pontificios (principalmente encíclicas) a partir de la "Rerum Novarum" de León XIII, al explicitar las consecuencias sociales de nuestra fe, aplicadas a las nuevas realidades.

El tema del desarrollo y de la cooperación también ha sido tratado por los Papas en varios de sus documentos.

En la Mater et Magistra (1961) Juan XXIII explicita una idea que marcará luego la pauta a sus sucesores Pablo VI y Juan Pablo II: la cuestión social ha adquirido dimensiones planetarias. En el número 157 podemos leer: “Pero el problema tal vez mayor de nuestros días es el que atañe a las relaciones que deben darse entre las naciones económicamente desarrolladas y los países que están aún en vías de desarrollo económico: las primeras gozan de una vida cómoda; los segundos, en cambio, padecen durísima escasez. La solidaridad social, que hoy día agrupa a todos los hombres en una única y sola familia, impone a las naciones que disfrutan de abundante riqueza económica la obligación de no permanecer indiferentes ante los países cuyos miembros, oprimidos por innumerables dificultades interiores, se ven extenuados por la miseria y el hambre y no disfrutan, como es debido, de los derechos fundamentales del hombre. Esta obligación se ve aumentada por el hecho de que, dada la interdependencia progresiva que actualmente sienten los pueblos, no es ya posible que reine entre ellos una paz duradera y fecunda si las diferencias económicas y sociales entre ellos resultan excesivas”.

Por tanto establece una necesidad de releer en clave planetaria los principios de moral económica que la Iglesia ha ido elaborando.

Uno de estos principios es el del destino universal de los bienes. En la Gaudium et Spes podemos leer que “Dios ha destinado la tierra y cuanto ella contiene para uso de todos los hombres y todos los pueblos. Los bienes creados deben llegar a todos de forma equitativa” (nº 69). 

El modelo de desarrollo que ha estado vigente desde hace décadas se apoya en dos premisas:

· El nivel de vida de los más ricos es innegociable

· Antes o después ese nivel acabará universalizándose

Este planteamiento es inmoral ya que sería imposible que con los limitados recursos de la tierra toda la población mundial pudiera vivir al nivel de los más ricos. Por tanto, desde el punto de vista de la DSI, es necesario por parte de los países ricos no sólo mantener la ayuda oficial al desarrollo (AOD)
 e incrementarla hasta el 0,7 % del PIB
, sino que es necesario un des-desarrollo del Norte para que el Sur pueda incrementar su nivel.

Según la Gaudium et Spes, “es deber de la comunidad internacional regular y estimular el desarrollo de forma que los bienes a este fin destinados sean invertidos con la mayor eficacia y equidad. Pertenece también a dicha comunidad, salvado el principio de la acción subsidiaria, ordenar las relaciones económicas en todo el mundo para que se ajusten a justicia” (86, c)

Otro principio que conviene tener presente es el de la primacía del bien común universal sobre el bien común nacional. El bien común es algo más que la mera suma de los bienes particulares; es la creación de oportunidades para que cada uno pueda desarrollar al máximo sus posibilidades. 

El desarrollo no debe quedar en manos de una sola comunidad política o de ciertas naciones más poderosas. Es preciso que el conjunto de las naciones puedan tomar parte activa en la dirección del desarrollo. (Gaudium et Spes 65)

La interdependencia cada vez mayor hace que el bien común se universalice cada vez más e implique por ello derechos y obligaciones que miran a todo el género humano. Todo grupo social debe tener en cuenta las necesidades y las legítimas aspiraciones de los demás grupos; más aún, debe tener muy en cuenta el bien común de toda la familia humana. (Gaudium et Spes 26)

En el número 92 de la Pacem in Terris (1963) podemos leer que “...como las comunidades políticas tienen derecho a la existencia, al propio desarrollo, a obtener todos los medios necesarios para su aprovechamiento, a ser los protagonistas de esta tarea y a defender su buena reputación y los honores que les son debidos, de todo ello se sigue que las comunidades políticas tienen igualmente el deber de asegurar de modo eficaz tales derechos y de evitar cuanto pueda lesionarlos. Así como en las relaciones privadas los hombres no pueden buscar sus propios intereses con daño injusto de los ajenos, de la misma manera, las comunidades políticas no pueden, sin incurrir en delito, procurarse un aumento de riquezas que constituya injuria u opresión injusta de las demás naciones. Oportuna es a ese respecto la sentencia de San Agustín: Si se abandona la justicia, ¿qué son los reinos sino grandes latrocinios?”.

Esta preocupación de la DSI por el respeto del bien común universal choca con la dificultad de la ausencia de una autoridad internacional que vele por la misma. Por ello este principio es hoy por hoy jurídicamente inoperante.

Pero el texto que especialmente debemos destacar en el cuerpo del pensamiento social católico por el extenso tratamiento que hace  de la temática del desarrollo es la Populorum Progressio  de Pablo VI (1967), que muestra un nivel de reflexión pionero en su tiempo: 

· En primer lugar por haber señalado el carácter ético de la problemática relativa al desarrollo (Sollicitudo Rei Socialis 8)

· En segundo lugar, y como consecuencia de este carácter ético, por la concepción de desarrollo, que no puede consistir en una mera acumulación de riquezas o en la mayor disponibilidad de bienes y servicios si esto se obtiene a costa del subdesarrollo de muchos (Sollicitudo Rei Sociales 9)

· En tercer lugar, porque si la cuestión social ha adquirido dimensión mundial, la exigencia de justicia debe ser satisfecha a ese mismo plano (Sollicitudo Rei Socialis 10)

Al plasmar la visión cristiana del desarrollo, Pablo VI dice que “el desarrollo no se reduce al simple crecimiento económico. Por ser auténtico, debe ser integral, es decir, promover a todos los hombres y a todo el hombre.” (Populorum Progressio 14)

“Se trata de construir un mundo donde todo hombre, sin excepción de raza, religión o nacionalidad, pueda vivir una vida plenamente humana, emancipado de las servidumbres que le vienen de parte de los hombres y de una naturaleza insuficientemente dominada” (Populorum Progressio 47)

 “...el verdadero desarrollo es el paso, para cada uno y para todos, de condiciones de vida menos humanas, a condiciones más humanas. 

Menos humanas: 

· las carencias materiales de los que están privados del mínimum vital  

· las carencias morales de los que están mutilados por el egoísmo

· las estructuras opresoras, que provienen del abuso del tener o del abuso del poder, de la explotación de los trabajadores o de la injusticia de las transacciones.

Más humanas: 

· el remontarse de la miseria a la posesión de lo necesario, 

· la victoria sobre las calamidades sociales, 

· la ampliación de los conocimientos, la adquisición de la cultura 

· el aumento en la consideración de la dignidad de los demás, 

· la orientación hacia el espíritu de pobreza, la cooperación en el bien común, la voluntad de paz

· el reconocimiento, por parte del hombre, de los valores supremos, y de Dios, que de ellos es la fuente y el fin...” (Populorum Progressio 20, 21 y 22)

Este desarrollo así caracterizado no se produce de forma automática con el crecimiento económico. “Decir desarrollo es, efectivamente, preocuparse tanto por el progreso social como por el crecimiento económico. No basta aumentar la riqueza común para que sea repartida equitativamente. No basta promover la técnica para que la tierra sea humanamente más habitable.” (PopulorumProgressio 34)

A lo largo de esta encíclica sobre el desarrollo de los pueblos aparece como telón de fondo la idea de la solidaridad como deber, que Pablo VI toma del Vaticano II, concretamente de la Gaudium et Spes, que declara que "los pueblos ya desarrollados tienen la obligación gravísima de ayudar a los países en vías de desarrollo" (n. 86).  Llevando esta idea a una mayor profundidad Pablo VI afirma que “el desarrollo integral del hombre no puede darse sin el desarrollo solidario de la humanidad” (PopulorumProgressio 43), es decir, que no podemos considerarnos desarrollados si no trabajamos por el desarrollo de todos. Y hace una advertencia a los países ricos que se ha hecho especialmente notoria 35 años después, ya que advierte que deben poner los bienes destinados a gastos superfluos al servicio de los países pobres, y que ellos mismos serán los primeros beneficiados de ello, porque si no su prolongada avaricia suscitará la cólera de los pobres con imprevisibles consecuencias (PP 49)

En el camino hacia la superación de los obstáculos morales para el desarrollo se puede señalar, como valor positivo y moral la conciencia creciente de la interdependencia entre los hombres y entre las naciones. Cuando esta interdependencia es reconocida como sistema determinante de relaciones en el mundo actual, su correspondiente respuesta, como actitud moral y social, es la solidaridad, como determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común (Sollicitudo Rei Socialis 38)

El otro nombre de la paz es el desarrollo; igual que existe la responsabilidad colectiva de evitar la guerra, también existe la responsabilidad colectiva de promover el desarrollo. Y así como a nivel interno es posible y obligado construir una economía social que oriente el funcionamiento del mercado hacia el bien común, del mismo modo son necesarias también intervenciones adecuadas a nivel internacional. Esto puede comportar importantes cambios en los estilos de vida consolidados con el fin de limitar el despilfarro de los recursos ambientales y humanos, permitiendo así a todos los pueblos y hombres de la tierra el poseerlos en medida suficiente (Centesimus Annus 52)

Pero este deber de solidaridad mundial , que debe ser cada día más eficiente, no debe ejercerse desde posiciones de dominio o de nueva colonización, sino que "debe permitir a todos los pueblos el llegar a ser por sí mismos artífices de su destino. El pasado ha sido marcado demasiado frecuentemente por relaciones de fuerza entre las naciones; venga ya el día en el que las relaciones internacionales lleven el cuño del mutuo respeto y de la amistad, de la interdependencia en la colaboración y de la promoción común bajo la responsabilidad de cada uno. Los pueblos más jóvenes o más débiles reclaman tener su parte activa en la construcción de un mundo mejor, más respetuoso de los derechos y de la vocación de cada uno" (Populorum Progressio 65)

Otro aspecto que influye enormemente en el desarrollo de los pueblos es el comercio internacional. A la luz de lo ocurrido en los últimos años a raíz de la constitución de la OMC y otros tratados comerciales de ámbito regional (ALCA, NAFTA, UE...) resultan especialmente premonitorias las palabras de Pablo VI: “Los esfuerzos, realmente considerables, que se han hecho para ayudar en el plan financiero y técnico a los países en vías de desarrollo, serían ilusorios si sus resultados fuesen parcialmente anulados por el juego de las relaciones comerciales entre países ricos y países pobres” (Populorum Progressio 56). Ante ello Pablo VI señala el problema de las diferencias de precios entre las manufacturas del Norte y las materias primas y productos agrícolas del Sur, y alude a la necesidad de equidad en las relaciones comerciales internacionales, que no pueden regirse solamente por la regla del librecambio, sino que hay que retomar la enseñanza ya formulada por León XIII en la Rerum Novarum de que el consentimiento de las partes, si están en situaciones demasiado desiguales, no basta para garantizar la justicia del contrato. La justicia social exige que el comercio internacional, para ser humano y moral, restablezca entre las partes al menos una cierta igualdad de oportunidades (Populorum Progressio 57 a 61). Veinte años después, Juan Pablo II señala que el abismo entre el Norte y el Sur se ha alargado (Sollicitudo Rei Socialis 14); y es que “el desarrollo no es un proceso rectilíneo, casi automático y de por sí ilimitado, como si en ciertas condiciones el género humano marchara  seguro hacia una especie de perfección indefinida” (Sollicitudo Rei Socialis 27)

Entre las condiciones que el desarrollo debe cumplir para ser auténtico desarrollo humano señala Juan Pablo II el respeto a los derechos humanos, personales y sociales, económicos y políticos, incluidos los derechos de las naciones y de los pueblos. Además, en el orden internacional es necesario el pleno respeto de la identidad de cada pueblo, con sus características históricas y culturales (Sollicitudo Rei Socialis 33). 

Además, en la Centesimus Annus, Juan Pablo II agrega la preocupación por la ecología y la responsabilidad que las actuales generaciones tienen de respetar y conservar la naturaleza para permitir el desarrollo de las generaciones venideras (n. 37)

Por tanto, podemos concluir que desde el pensamiento social cristiano no vale cualquier modelo de desarrollo. La Iglesia, y dentro de ella los misioneros y misioneras, debe apostar por un desarrollo que sea:

· solidario

· integral e integrador

· sostenible

· humano y humanizante, respetuoso de los derechos humanos

· respetuoso del protagonismo de cada pueblo

· respetuoso de las culturas, ritmos e identidades locales

· participativo

· liberador, no generador de mayores dependencias

· respetuoso del medio ambiente

· promotor de los recursos y modelos propios de cada pueblo, partiendo de su propia realidad

Sería prolijo entrar a analizar en profundidad todas estas características y toda la reflexión que sobre el desarrollo podemos encontrar en la Doctrina Social de la Iglesia. Baste esta breve síntesis para llamar la atención de los diferentes agentes de la misión sobre la importancia y la necesidad de hacer este discernimiento tanto en el nivel institucional como en el nivel personal de cada cristiano que se prepara para trabajar en la misión ad gentes.

Roles a desempeñar por un misionero en el ámbito de la cooperación al desarrollo

Por todo lo que hemos dicho hasta ahora podemos convenir que los misioneros y misioneras tienen "algo" que hacer en el ámbito de la cooperación al desarrollo. Ese algo tiene diversas vertientes, y por tanto son varios los roles que pueden jugar. Sin ánimo de exhaustividad, señalamos algunos de los principales:

· agente de promoción humana: dentro del trabajo pastoral, los misioneros y misioneras deben encontrar un espacio para la pastoral social, en su triple vertiente de asistencia ante la necesidad, promoción y transformación de estructuras. 

· vehículo de comunicación entre Norte y Sur: el misionero/a es enviado por una comunidad (normalmente del Norte) y es recibido por una comunidad (normalmente del Sur); por tanto puede servir como vehículo de comunicación entre ambas realidades, especialmente hoy en día, en que los avances de las comunicaciones nos acercan tanto y aprovechando que los medios de comunicación suelen prestar una cierta cobertura a la figura de los misioneros/as. Es importante tomar conciencia de la importancia de esta función y ser concientes de la imagen de cada uno de los “mundos” que estamos dando en el otro.

· apoyo/motor para acciones de cooperación al desarrollo: los misioneros/as se encuentran habitualmente en situación de, dependiendo de la madurez de las comunidades con las que trabajan, apoyar iniciativas o incluso promover acciones de desarrollo para la mejora de las condiciones de vida.

· "mediador" para el desarrollo: es usual que los misioneros/as permanezcan durante largos períodos de tiempo acompañando a las comunidades de una misma zona, lo cual les permite conocer con cierta profundidad la identidad local, los intereses, los ritmos, la historia. Esa posición, unida a la autoridad moral que se les suele reconocer, los coloca en un lugar privilegiado para acompañar el diálogo, el acercamiento y la colaboración de estas comunidades con los diversos agentes de cooperación al desarrollo (agencias gubernamentales de cooperación, organismos internacionales, ONGD, etc)

· formador de agentes locales de desarrollo: otro papel importante es el de transmitir sus inquietudes y su saber hacer en el campo de la promoción humana a personas locales para que sean progresivamente ellos los protagonistas de su propio desarrollo.

Actitudes del misionero ante la cooperación al desarrollo
Pero además, al asumir esos roles, los misioneros  y misioneras no deben hacerlo de cualquier manera sino que deben tener presentes unas actitudes básicas sobre las que deben construir su compromiso con la promoción humana:

· disponibilidad ante los requerimientos que las propias comunidades puedan plantear

· coherencia de nuestras actuaciones en el ámbito del desarrollo con los principios y valores acuñados por la Doctrina Social de la Iglesia

· respeto a los modelos autóctonos de desarrollo: es bastante probable que la comunidad que nos reciba tenga sus propios criterios en cuanto a lo que consideran desarrollo, y que esos criterios sean diferentes a los nuestros; es básica una actitud de respecto a los propios modelos.

· respeto del protagonismo de la comunidad: normalmente la figura del misionero/a suele ser muy relevante allí donde llega; por eso hay un constante peligro de que asumamos el papel protagonista en el desarrollo de la comunidad.

· respeto a los ritmos de los grupos beneficiarios: las diferencias educativas, culturales, de valores, etc. pueden hacer que los ritmos de la comunidad no sean como los nuestros. Es muy importante hacer el esfuerzo de adaptarse a sus ritmos y respetarlos para que se puedan ir asimilando los diferentes pasos y logros en el proceso de desarrollo.

· talante de servicio: en muchos lugares al misionero/a, por el solo hecho de serlo, se le reconocen una serie de primacías. Suele tener una autoridad moral que en ocasiones va más allá de la propia comunidad cristiana y se extiende al conjunto de la población; suele tener eco social, sus opiniones y pronunciamientos son escuchados y tenidos muy en cuenta; y es habitual que tenga la capacidad de canalizar un importante volumen de recursos procedentes del ámbito de la cooperación tanto eclesial como extraeclesial. Todo ello puede llevar a ejercer un importante "poder" en el desempeño de la misión. Por eso es muy importante tener siempre presente una actitud y un talante de servicio.

· actitud de diálogo y apertura: en el ámbito de la cooperación al desarrollo los misioneros/as se encuentran con agentes muy diversos, ONGD del Norte y del Sur, programas gubernamentales de desarrollo, instituciones internacionales, otras iglesias. Es importante estar abierto a las iniciativas y propuestas de los otros, mantener una actitud de diálogo, aportar nuestra propia experiencia y nuestras ideas y ser crítico cuando haga falta.

· no generación de mayores dependencias: es muy importante que nuestra labor de búsqueda del desarrollo sea promocional, es decir, que progresivamente la comunidad sea menos dependiente de la ayuda externa y de nosotros mismos.

· promover la participación de los beneficiarios: no es raro encontrarnos entre los misioneros/as a personas muy entregadas y trabajadoras que hacen todo lo que pueden por los miembros de su comunidad pero muchas veces sin contar con ellos. Es importante promover la participación comunitaria, tanto en las iniciativas, partiendo de aquello que la propia comunidad identifica como necesario, como en la realización de las acciones concretas.

· defensa de lo local frente a intereses foráneos: en ocasiones nos vamos a encontrar en nuestros lugares de destino con la aparición de agentes extranjeros (ONGD’s, agencias gubernamentales, empresas...) y no siempre su talante será desinteresado. Una de nuestras actitudes debe ser defender los intereses, los criterios, los valores locales frente a intentos de imposición del exterior.

6. La cooperación al desarrollo y sus agentes.
Del mismo modo que hemos visto la diversidad de teorías sobre el desarrollo, es también difícil conceptualizar la cooperación al desarrollo. Aunque, como ya hemos indicado, el origen suele situarse en el Plan Marshall como apoyo de los Estados Unidos para la reconstrucción de Europa después de la II Guerra Mundial, se trata de un fenómeno Norte-Sur, que se va decantando a partir de la evolución del sistema de Naciones Unidas y de los procesos de descolonización de Africa y Asia.

La cooperación al desarrollo debe ser un proceso en el que estemos todos implicados y que debe llevar a transformaciones y cambios sociales tanto en el Norte como en el Sur, de forma que se alcancen unas condiciones de vida digna para todos en un marco de sostenibilidad medioambiental.

Clasificación.

Podemos establecer una clasificación de la cooperación al desarrollo a partir de los agentes que la realizan:

· Cooperación al desarrollo realizada por organismos multilaterales: es la realizada por organismos en los que confluyen varios países, como el FMI, Banco Mundial, Bancos Regionales de Desarrollo, Naciones Unidas, Unión Europea.

· Gubernamental: es la que se realiza desde un gobierno, y puede seguir dos vías:

· Bilateral: es la que se realiza de gobierno a gobierno

· Multilateral: es la que un gobierno realiza a través de su participación y aportación de recursos a organismos internacionales, tanto organismos financieros como no financieros.

· Cooperación descentralizada: es una realidad muy pujante en España; se trata de la cooperación al desarrollo que realizan las administraciones locales y autonómicas. Desde que las ONGD realizaron en los años 94-95 la campaña por el 0’7% que tanto eco ciudadano tuvo, muchos ayuntamientos, diputaciones y comunidades autónomas decidieron dar una respuesta a las preocupaciones de sus electorados creando fondos de ayuda al desarrollo. Estos organismos canalizan la mayor parte de su cooperación a través de subvenciones a ONGD, aunque también en algunos casos tienen algunas iniciativas de cooperación directa, como los hermanamientos entre municipios.

· No gubernamental: es la realizada desde instituciones que no son administraciones públicas, fundamentalmente las ONGD’s aunque también las empresas. En este ámbito conviene aclarar un poco los términos, porque cada día se habla más de tercer sector, o de sector no lucrativo, de ONG, de fundaciones, etc. Dentro del tercer sector o sector no lucrativo se clasifican aquellas entidades distintas de las administraciones públicas y que realizan actividades sin ánimo de lucro. Por su forma jurídica, según la legislación española, estas instituciones pueden constituirse como asociaciones o como fundaciones. Por las finalidades que persiguen podemos clasificarlas en:

· Entidades mutualistas, que buscan satisfacer necesidades de sus miembros (por ejemplo, una asociación de vecinos)

· Entidades altruistas, que buscan satisfacer necesidades de grupos desfavorecidos, y que son las que habitualmente conocemos como ONG. Pero dentro de esta categoría, podemos hacer otra clasificación en función de los grupos desfavorecidos con los que trabajan las ONG:

· ONGS o de acción social: trabajan con sectores desfavorecidos de nuestra sociedad (drogadictos, enfermos de SIDA, deficientes mentales, minusválidos, etc)

· ONG de defensa de los Derechos Humanos

· ONG ecologistas o de defensa del medioambiente

· ONGD o de cooperación para el desarrollo de los países del Sur

Actores y características.

A riesgo de cometer inexactitudes al generalizar y simplificar demasiado el panorama de los actores en la cooperación al desarrollo, vamos a hacer un repaso de éstos viendo sus características más importantes, sus formas de actuación y los intereses que los mueven, de manera que este cuadro nos de una base para pensar cómo relacionarnos con cada uno de estos actores cuando nos encontremos con ellos sobre el terreno.

· Organismos internacionales: 

	CARACTERIST.
	FORMAS DE ACTUACION
	INTERESES

	Globalización 
	Grandes programas, condicionados al ajuste estructural
	En la práctica, defienden los intereses de los países más ricos, que son los que controlan sus órganos de decisión


· Gobiernos:

	CARACTERISTICAS
	FORMAS DE ACT
	INTERESES

	Cooperación técnica

Cooperación económica

Cooperación científica

Cooperación cultural 
	AOD

Cooperación bilateral y multilateral
	Reforzar los propios objetivos de política exterior

Promover el comercio exterior y la penetración de las empresas españolas en los mercados emergentes


· Administraciones locales y autonómicas:

	CARACTERISTICAS
	FORMAS DE ACT.
	INTERESES

	Fragmentariedad

Dispersión 
	El mayor porcentaje a través de subvenciones a ONGD.

Hermanamientos
	Preocupación electoral: mejorar la propia imagen frente al electorado


· Empresas:

	CARACTERISTICAS
	FORMAS DE ACTUAC.
	INTERESES

	Expansión de mercados
	Concursos públicos

Camuflaje de ONGD

Consultorías

Fundaciones
	Lucro

Operaciones de lavado de imagen

Va apareciendo la responsabilidad social de la empresa, aunque no en estado puro


· ONGD del Norte:

	CARACTERISTICAS
	FORMAS DE ACT.
	INTERESES

	No lucro

Visión propia del desarrollo 

Pluralidad

Diversidad
	Apoyo a proyectos en el Sur

Educación para el desarrollo

Comercio Justo

Incidencia política
	Normalmente altruistas, aunque también es normal en algunos casos que estén algo teñidos por los intereses de su organización matriz (partidos políticos, sindicatos, grupos eclesiales)


· ONGD del Sur:

	CARACTERISTICAS
	FORMAS DE ACT.
	INTERESES

	En muchos casos llenan huecos a los que no llega el Estado
	Ejecución de proyectos de desarrollo

Incidencia política
	Normalmente sin ánimo de lucro, ya sea altruistas o mutualistas, pero en ocasiones se constituyen como bolsas de trabajo


· Autoridades locales:

	CARACTERISTICAS
	FORMAS DE ACT.
	INTERESES

	Diferentes niveles (gobierno, departamento, provincia, municipio)

Gran carencia de recursos

Corrupción generalizada
	Promueven

Apoyan

Respaldan

Se oponen
	Aprovechar la cooperación internacional para liberar recursos

Comprometer recursos propios para atraer a la cooperación int.

En ocasiones, lucro personal


· Población beneficiaria:

	CARACTERISTICAS
	FORMAS DE ACT.
	INTERESES

	Enorme diversidad

Grandes carencias a nivel de necesidades básicas
	Reciben

Solicitan

Participan

Lideran
	Mejorar las condiciones de vida a niveles sostenibles, normalmente a nivel de comunidades, aunque también hay casos de individualismo


















































� Ayuda Oficial al Desarrollo es el conjunto de fondos de carácter concesional provenientes del sector público y destinados a mejorar el nivel de vida de la población en aquellos países en vías de desarrollo incluidos en la lista elaborada por el Comité de Ayuda al Desarrollo de la OCDE.


� El origen de esta conocida propuesta que pide que los países desarrollados asuman el compromiso de destinar el 0’7% de su PIB a AOD está en el informe "El desarrollo, empresa común", encargado en 1969 por el Banco Mundial y realizado  por un equipo dirigido por el premio Nobel Lester Pearson.
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